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			PRÓLOGO

			Una mañana helada de invierno, en las aguas de una isla casi olvidada, un merrow nadaba lejos de su casa. La bruma se extendía como un manto sobre el mar, y se pegó a su piel en cuanto salió a la superficie: primero una corona de coral y hueso, luego unos ojos amarillos que parecían dos lunas. Una cicatriz pálida seguía la curva de su mandíbula.

			Se quedó quieto en el agua.

			Había un chico de pie en la orilla del océano. Notaba el olor a sal marina de su sangre.

			El merrow se lamió los labios.

			«El Guardián de las Tormentas».

			Lo recordaba.

			El chico tenía los ojos cerrados, y su aliento se elevaba en una estela de nubes. Alargó la mano y movió los dedos por encima del agua. Por un momento se quedó totalmente inmóvil. Luego su cuerpo se sacudió con violencia, como si hubiera algo en su interior que quisiera salir a toda costa. De pronto, abrió los ojos y, asustado, frunció el ceño. 

			«Magia».

			El merrow se acercó un poco más. El sol ascendía en un cielo de color marfil, y pronto la isla se llenaría de gente ajetreada que iba y venía por la orilla, de coches que se ponían en marcha ruidosamente, mientras los escaparates se encendían como farolas. No debía estar allí, junto a la orilla..., tan cerca de la profunda voz que le había estado hablando en susurros. Sin embargo, había venido para observar al chico que había despertado a Morrigan de su sueño eterno. 

			Después de todos esos años, finalmente había venido.

			El chico gimió cuando salió una chispa de las yemas de sus dedos.

			—¡Vamos! —Le arreó una patada a una mata de algas y la mandó al agua—. ¡Vamos, estúpido!

			«Magia atrapada».

			El merrow frunció el ceño. Se acababa el tiempo. Notaba que la oscuridad se movía bajo el horizonte, expandiéndose como un mar con vida propia mientras se abría paso mundo a través. Hacia la isla. Hacia el chico. Hacia ese chico.

			«Qué estúpido es Dagda. Nos llevará a todos a la perdición».

			El chico cogió una piedra y la lanzó al aire. El merrow siguió con la mirada el arco que trazó y frunció los labios en una mueca cuando cayó con un «¡plaf!» justo al lado de su cabeza.

			Un segundo, dos, y con un resoplido pasó a la acción. Corrió derecho hacia ella, con el agua agitada a la altura de los tobillos, después a la de las rodillas y, finalmente, por la cadera.

			El merrow dudó un breve instante, antes de que sus sentidos lo pusieran en alerta. Se sumergió en la siguiente ola, y su cola desapareció con un destello de un color plata deslucido.

			«Ahora no», pensó, mientras regresaba a toda prisa al fondo marino. «Todavía no».

			Sus guerreros estaban atados unos a otros.

			Deberían esperar. El fracaso o a la Invocadora de la Marea.

			Lo que llegara antes. 
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			Capítulo 1

			EL TICTAC DEL RELOJ

			Fionn Boyle estaba tumbado en un viejo y gastado sofá, y trató de gritar para despertarse. En el fondo de su mente, algo le decía que estaba soñando, pero no podía abrir los ojos. Tan solo escuchaba la voz suave que se había adueñado del interior de su mente. Silbaba como una serpiente, y estaba cada vez más dentro de su cerebro.

			«Tictac», susurró la voz. «¿Me oyes, pequeño Boyle?».

			Fionn veía a Morrigan con el ojo de su mente: su sonrisa torcida, demasiado ancha para su rostro anguloso. 

			«Tictac, la piedra hace crac».

			«Tres días, y será el final».

			Soltó una carcajada socarrona, y una sombra se deslizó hacia él, mientras con los dedos penetraba en la negrura de su mente. «Tictac, tictac, tictac...». Las palabras se sucedían cada vez más rápido, y el tono de voz era cada vez más agudo hasta que la risa desapareció y solo escuchó un chillido. «TICTAC, TICTAC, TICTAC».

			«¡Déjame en paz!», trató de gritar Fionn, pero las palabras se ahogaron en su garganta. 

			Su cuerpo giraba como un tornado, sus brazos se agitaban a ciegas mientras trataba de volver en sí. El sofá chirriaba debajo de él, los muelles oxidados protestaban por el esfuerzo. «¡Socorro! ¡Me va a arrancar los ojos! Por favor...».

			Entonces se produjo un ruido sordo muy fuerte.

			Fionn se despertó sobresaltado al notar que algo frío y viscoso resbalaba por su nariz.

			Lo olió. ¿Era...?

			—Jamón —anunció una voz conocida—. En lonchas.

			Fionn se quitó el trozo de la cara.

			Su abuelo lo observaba; sus ojos azules centelleaban en la luz del amanecer.

			—Me temo que se aproxima otra tormenta. —En una mano tenía un paquete abierto de lonchas de jamón, y en la otra sostenía una cuña de queso de un color naranja vivo—. Creí que el jamón sería más humano.

			Fionn se apartó el pelo enmarañado de la cara. Un puño de calor que ya conocía le ardía en el pecho, y sus nudillos fregaban su abdomen a modo de saludo. La magia del Guardián de las Tormentas estaba despierta, como él.

			Fionn suspiró.

			—¿No me podías haber llamado por el nombre, como una persona normal?

			—¿Desde cuándo he sido yo una persona normal? —repuso su abuelo, dando un mordisco a una punta del taco de queso—. Pero ahora ese no es el tema. He pronunciado tu nombre hasta ocho veces. Te he empujado tres veces y te he zarandeado por los hombros exactamente una vez. El siguiente paso, por lógica...

			—... era el jamón —intervino Fionn, sentándose y dejando el insultante trozo de jamón sobre el brazo del sofá.

			—Me temo que sí, muchacho. —Su abuelo lo miraba muy fijamente, con las cejas arqueadas por encima de las gafas de concha—. ¿Ha sido otra vez lo mismo?

			—El tictac —respondió Fionn, asintiendo con un triste movimiento de cabeza—. Continúa la cuenta atrás.

			Morrigan había estado viviendo dentro de su mente durante muchos meses, pero desde hacía dos semanas sus sueños eran más insistentes. La voz, que antes era incorpórea y distante, articulaba una cuenta atrás, junto con unas manos que agarraban y unos dedos que daban zarpazos, y unos labios sin sangre que se acercaban demasiado a su oído. Morrigan se estaba haciendo más fuerte, y lo confundía más.

			—La cuenta atrás —afirmó su abuelo— es preocupante.

			Un poco de brisa se coló por debajo de la ventana y envolvió el sofá. Fionn tiró de la manta para taparse bien. Ese último mes, el invierno se había recrudecido en la isla, y un viento helado aullaba a través de las grietas de las paredes. Unos trocitos de hielo cubrían los cristales de las ventanas, y a veces, por la noche, cuando Fionn se despertaba jadeando, veía que su aliento estaba suspendido en el aire como nubes en la oscuridad.

			—¿Por qué no te echas un rato en mi cama, muchacho? —sugirió su abuelo—. En mi habitación, la energía es muy benévola y noble. Además, hay un radiador eléctrico que te va a encantar.

			—Ahora ya estoy despierto, de todos modos —dijo Fionn, estirando los brazos hacia arriba y moviendo el cuello hasta que le crujió.

			En verano le había dado la cama doble a su madre y había insistido en instalarse en el sofá que le había regalado Donal, el tendero; parecía sacado de una casa encantada y su olor dejaba mucho que desear. Por la noche chirriaba de un modo insoportable y hacía que el recogido salón pareciera incluso más pequeño de lo que era. No obstante, Fionn sabía que daba igual donde durmiera: Morrigan siempre lo encontraría.

			Se dio la vuelta y se puso de pie.

			—¿Qué hora es?

			—¿Hora? —De nuevo, su abuelo andaba ocupado en la cocina—. Sabes muy bien que no comulgo con conceptos arbitrarios como el tiempo. 

			«Tiempo».

			Fionn se dirigió hacia la vela encendida que había sobre la repisa de la chimenea, la única que ardía en una sala llena de velas. La cera se derretía; ahora, más que una vela, era un charco lechoso de color azul. Claro que no era una simple vela, eso para empezar. Era la esencia de su abuelo, todos sus recuerdos recopilados en un chisme mágico, fruto de la sangre y el mar, que llameaba durante todo el día y toda la noche, en una carrera hacia su final.

			«Tiempo». Su abuelo había gastado muchísimo. 

			Al pensarlo, Fionn se sintió intranquilo. Últimamente era como si todo escapara a su control. A medida que transcurrían las noches y Morrigan se acercaba a su vida, no pudo evitar imaginar que era el maquinista de un tren fuera de control. Sentía que la oscuridad estrechaba el cerco a su alrededor, mientras la cuenta atrás de la bruja hacía tictac al ritmo de su pulso. Algo iba a suceder. Pronto.

			«Se despertará cuando el chico regrese», le había dicho Ivan en una ocasión, eufórico. «Se levantará cuando el Guardián de las Tormentas sangre por ella».

			Fionn no había sangrado por Morrigan desde el día en que ella se había despertado, pero tampoco había logrado que se durmiera de nuevo. La excursión que había hecho hasta la Cueva del Mar en verano todavía lo atormentaba. Había estado a punto de perder a su hermana, y luego por poco se ahoga solo en esa oscuridad infinita, con las carcajadas de Morrigan retumbando en el oído. El recuerdo se había endurecido y agriado, y a menudo, cuando divagaba, se le clavaba en las costillas.

			—¿Un sándwich? —le preguntó el abuelo desde la cocina—. Compartiré el jamón, pero lo que queda de mostaza es para mí. Lo siento. Es en grano. Y francesa. Très cara. 

			—No, gracias. —Fionn se quedó mirando la pequeña vela de la repisa de la chimenea. La magia que había dentro de él se encendió al reconocerla. Puso la mano encima del soporte de vidrio, con la intención de que la llama danzara para él.

			«Vamos... Vamos...».

			Fionn era el Guardián de las Tormentas, aquel a quien la isla había elegido para controlar los elementos en nombre de Dagda, siempre y cuando su mente y su cuerpo lo soportaran. Aquel que dominaba la tierra, el viento, el aire y el fuego, con poco más que un simple pensamiento.

			Se suponía que era fácil. Se suponía que tenía que ir rodado.

			Cerró la mandíbula con fuerza, a la vez que movía los dedos tal como su abuelo le había enseñado. «Vamos».

			La llama lo ignoró.

			Empezó a notar un picor en el rostro.

			«Crece», le instó. «Baila».

			La magia se agitaba dentro de su pecho, y por poco le hace caer.

			Fionn bajó la mano con un suspiro. 

			El salón volvió a dibujarse con nitidez ante él y vio que su abuelo estaba a su lado.

			—Ya vendrá, muchacho.

			—Han pasado cinco meses.

			—Tal vez tarde uno más.

			—¡Yo no dispongo de uno más!

			—Todo apunta a que Morrigan está jugueteando —dijo su abuelo de forma poco convincente—. Te asusta, para divertirse. Intenta meterse en tu mente.

			—Ya está en mi mente, abuelo. Debo descifrar mi magia. Ahora.

			Su abuelo miró su sándwich con el ceño fruncido. 

			—Conmigo no era así... La verdad es que no necesitaba mucha concentración... —Fijó la vista en las velas que llenaban los estantes a su alrededor, la magia del Guardián de las Tormentas, años de ella, preparada y embotellada. La misma magia que ahora corría por las venas de Fionn—. Siempre podrías intentar encender una... —Se calló al ver la cara que puso Fionn.

			—La última vez que usé la magia de una vela, vomité y me desmayé —le recordó Fionn—. Yo ya estoy lleno de magia. Lo único es que no tengo ni idea de sacarla de...

			A Fionn le llamó la atención la estantería que estaba colgada por encima del hombro de su abuelo, la que había examinado minuciosamente la noche anterior; había contado sin descanso las columnas de cera, nombre a nombre, mecha a mecha, hasta que se adormeció. Todas las noches las estudiaba con detenimiento, como un general que cataloga su arsenal, aunque su única arma resoplaba y petardeaba en sus venas.

			En ese momento encontró algo extraño en ella.

			En la mitad de la estantería, donde la habitual selección de ventiscas y borrascas luchaban por hacerse un espacio entre puestas y salidas del sol, había un vacío casi imperceptible. Entre Saoirse, que significaba ‘libertad’, y Suaimhneas, que significaba ‘paz’, faltaba Lluvias primaverales 2008. 

			Fionn cruzó la habitación con tres zancadas, poniéndose las zapatillas deportivas por el camino sin molestarse en desatar los cordones. 

			Su abuelo lo observaba mientras se comía el sándwich. 

			—¿A qué viene tanta prisa?

			Fionn se puso el abrigo y se cubrió la cabeza y las orejas con el gorro de lana.

			—¡Ha habido un robo!

			—Santo Dios. ¿De qué tipo?

			Fionn miró a su abuelo con los ojos entornados.

			—Creo que sabes exactamente a qué tipo de robo me refiero. Y quién es el ladrón también, ahora que lo pienso.

			Su abuelo se metió entero el último trozo de sándwich en la boca, y sus mejillas se hincharon como un pez globo y le cayeron algunas migas de los labios. Luego se señaló su propio rostro, como diciendo: «Ahora mismo no puedo hablar, de pronto tengo la boca llenísima».

			Fionn abrió la puerta principal, y lo asaltó una ráfaga de viento invernal, que le meció los cabellos oscuros que le salían de debajo del gorro.

			—¡Se supone que debemos salvarlos! —exclamó enfadado, y al instante cerró la puerta de golpe tras él y enfiló el camino del jardín. 

			La verja se abrió para él, y los arbustos, desnudos del follaje veraniego, hicieron unos ruiditos secos a modo de despedida. Fuera, un dosel de nubes sofocaba el sol naciente. Fionn vio la habitual bandada de cuervos patrullando por el promontorio, que perseguían las gaviotas mar adentro. El viento helado silbaba junto a él, ahogando los graznidos lejanos. Apartaba las piedras del camino e inclinaba las flores, como adormeciéndolas, mientras bajaba por el serpenteante camino del promontorio en dirección a la playa.

			Primero vio el remolino. Allí, a la vista de todo aquel que se molestara en mirar, estaba la magia del Guardián de las Tormentas, dando brincos y danzando a lo largo de la costa. El agua giraba una y otra vez, la espuma saltaba desde los bordes como la nata en un bol. Cuanto más lo miraba Fionn, más alto se hacía.

			Pasó por encima del muro y caminó con decisión por la arena.

			—¡Eh! —gritó—. ¡Para eso! 

			Al otro lado de la playa, su hermana se volvió hacia él. Tenía una mano extendida hacia el remolino, y con la otra agarraba una vela turquesa que ardía boca abajo, consumiéndose de dentro hacia fuera. 

			—Eh, perdedor —dijo con una amplia sonrisa—. ¿Se puede saber qué haces aquí?

			Fionn se dirigió con paso firme hacia ella.

			—Te lo he dicho millones de veces: ¡se supone que no debes malgastar las velas!

			—Estoy practicando —repuso ella, dándose la vuelta hacia el océano. La coleta se agitaba a su espalda, y los bordes de su grueso abrigo ondeaban con el viento—. El abuelo dijo que podía hacerlo, o sea que cálmate.

			—¡Esto no es asunto del abuelo, es asunto mío! —rugió Fionn—. ¡Apágala!

			La risa de Tara se elevó en el aire. 

			—¡Qué dramático te pones!

			—¡Lo dice la chica que tenía una vela encendida la noche que Bartley Beasley regresó al continente!

			Ella lo fulminó con la mirada.

			—¡Ya sabes que todavía no estoy preparada para hablar de eso!

			Fionn le tiró del brazo.

			El remolino flaqueó.

			—¡Apártate de mí! —le ladró Tara, tratando de liberarse de él—. ¡Me estoy concentrando!

			—¡Ya casi ha salido el sol! ¡Cualquiera te puede ver aquí! —Miró a sus espaldas y vio a una anciana con un chal gris que paseaba por la playa—. Mira —le dijo entre dientes.

			—No seas paranoico —le espetó Tara, sin molestarse en mirar—. Tú siempre estás aquí. Lo que ocurre es que, en realidad, te da miedo que los isleños se den cuenta de que yo lo hago mucho mejor que tú. De que a mí las olas me escuchan. Y que luego empiecen a dudar de tu magia. A pensar por qué no la han visto nunca. Oooh. La hermana del Guardián de las Tormentas. Tal vez digan que la isla debería haberme elegido a mí. —Torció el labio en una mueca divertida, consciente de que le había tocado la fibra sensible—. Y tal vez tengan razón.

			—No —se apresuró en decir Fionn—. Eres una pobre idiota que va a dilapidar nuestro alijo de armas más deprisa que si fuera una bolsa de caramelos, ¡y eso porque solo piensas en ti misma! —Tomó aire, temblando—. Si tuvieras más de diez neuronas en el cerebro, te darías cuenta.

			Tara alzó la barbilla con energía.

			—Tengo un montón de neuronas. Siempre le gano al abuelo al Scrabble.

			—Pues demuéstralo —le dijo Fionn, volviendo a echar la vista atrás. La anciana se había ido—. Apágala.

			—De acuerdo. —Tara apretó el puño y aplastó lo que quedaba de la vela, y a continuación dejó de apuntar hacia el mar con la otra mano para señalar el rostro de él. 

			Como un diluvio gélido, el remolino saltó del océano y cayó a plomo sobre la cabeza de Fionn, empapándole el gorro, luego el cuello y la ropa, hasta que unos chorros de agua helada se precipitaron por las perneras de sus pantalones y formaron unos charcos en la arena.

			—¿Ya estás contento? —le dijo ella con una sonrisa de suficiencia.

			Fionn le lanzó a su hermana una mirada asesina y le soltó, articulando con furia cada una de las palabras: 

			—Ojalá que, por una vez, te pudiéramos enterrar debajo de una roca para toda la eternidad.

			—Hazlo si te atreves —le respondió, mientras se alejaba pavoneándose—. Estaría de vuelta antes de que terminara la semana. 
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			Capítulo 2

			LA OLA PODRIDA

			Al cabo de una hora, Fionn se encontraba delante de la tienda de la esquina, que era la de Donal, con la vista clavada en el chocolate caliente. El sol había logrado abrirse camino entre las espesas nubes, pero el ambiente era gélido. Notó el frío entre los dedos de los pies y también en la punta de la nariz. A su alrededor, otros estudiantes daban vueltas arropados con bufandas, gorros y gruesos abrigos de invierno, mientras las mochilas golpeaban sus espaldas y conversaban animadamente por la playa. Era el último día de clase antes de las vacaciones de Navidad y la gente estaba contenta.

			Fionn apenas se dio cuenta; estaba demasiado absorto contemplando el malvavisco que había dentro de la taza.

			«Haz algo. Lo que sea».

			Apretó los dientes, resistiéndose a parpadear.

			«Dame una pompa. Solo una pompa pequeñita».

			Se le empezaba a nublar la visión.

			«Vamos. Adelante. Vamos».

			Una sirena sonó a lo lejos, y dio un respingo. Fionn se olvidó de la taza y levantó la cabeza, parpadeando en un intento por contener las lágrimas. Más allá, el ferri de la mañana entraba en el puerto. 

			Volvió a parpadear, pero esta vez porque se extrañó. No era un ferri, sino dos, y el segundo iba detrás del primero. 

			Fionn frunció el ceño. En los cinco meses que llevaba viviendo en Arranmore, jamás había visto un ferri tan abarrotado de gente, y mucho menos dos. Fue a la playa y por poco choca con las hermanas Agüero. Se apartaron, cada una a un lado, para dejarle pasar, agitando unas cabelleras negras idénticas como si se hubieran molestado, mientras se acercaban a la hermana de Fionn, que estaba delante de la puerta principal de la escuela. Tara lo vio y se dio unos toquecitos en la muñeca, como diciendo: «Espabila, perdedor, que vas a llegar tarde».

			Fionn no le hizo caso y se volvió en la dirección contraria para dirigirse hacia el muelle. Las embarcaciones viajaban al máximo de su capacidad. La mayoría de los pasajeros estaban apiñados de pie en las cubiertas como sardinas. Cuando sonó la sirena del segundo ferri, todos se volvieron a la vez, atentos de pronto. Había algo que le resultaba familiar e inquietante: esa multitud de rostros extraños, que se movían en silencio por las aguas, cada uno con los ojos muy abiertos, sin parpadear.

			Acechadores de almas.

			Fionn observó en silencio, horrorizado, como atracaba el primer ferri. Una ola emergió de debajo de él, que se fue hinchando y lanzando espuma a medida que se precipitaba hacia la playa.

			Trajo con ella un banco de peces medio podridos. Había tantos que Fionn los oyó chapotear en la orilla desde donde estaba él en la playa. Incluso vio sus entrañas carnosas, sus ojos viscosos y sus escamas sin lustre, que se iban acumulando con cada ola imponente que rompía.

			Abajo, en la playa, alguien chilló. Douglas Beasley salió atropelladamente de la oficina de correos con un paquete bajo el brazo y Donal apareció en la puerta de su tienda, con los cabellos flotando alrededor de la cabeza. En el instituto, los adolescentes dejaron de hablar y miraron hacia allí con curiosidad. 

			Las olas podridas se sucedían una tras otra, y los peces muertos impregnaban el aire de un hedor putrefacto y penetrante. 

			Fionn se tapó la boca con la manga para no vomitar, pero no pudo evitar que lo asaltara el pánico. Invadió su pecho y aporreó su corazón, hasta que tuvo la sensación de que no podía respirar.

			Al final lo había logrado. De algún modo, Morrigan había llamado a sus adeptos y habían traído la sombra de la muerte con ellos.

			El retumbar de unos pasos lo arrancó de ese estado creciente de histeria. Oyó también su nombre, que se elevó en el aire como un balón de fútbol.

			—¡EH! ¡FIONN!

			Fionn levantó la cabeza al instante y vio que su mejor (y su único) amigo de la isla corría desesperado hacia él.

			Era extraño, tratándose de Sam Patton. De los dos, Sam era el que no se alteraba. Tenía mucho más mundo recorrido que Fionn y estaba acostumbrado a los devaneos de la vida. Eso fue lo que le atrajo de él al principio. Eso y el hecho de que Sam, aunque se había criado en Londres, pertenecía a una de las cinco familias autóctonas de Arranmore. Prácticamente se lo había soltado cuando abordó a Fionn en septiembre; salió de entre un grupo de adolescentes con cara de zombis y cruzó el patio del instituto con el aplomo de un personaje famoso. «¡El Guardián de las Tormentas!». Había mirado a Fionn de arriba abajo, como si quisiera asegurarse de ello. «Eres un poco más canijo de lo que esperaba, pero sí tienes pinta. Me recuerdas a mi bisabuela». A continuación se presentó, tendiéndole una mano cubierta con un guante de piel: «Sam Patton. El nieto de la única e inigualable Maggie. Ella también fue Guardiana de las Tormentas. Llevo todo el verano queriendo conocerte».

			Sam era algo más bajo que Fionn, pero gracias a esa soltura parecía muchísimo más alto. Tenía unos ojos grandes de color marrón, la piel morena y el pelo rizado. En ese momento, los rizos se movían arriba y abajo por su frente, mientras corría por la playa, con un estuche de flauta debajo del brazo izquierdo, y el otro brazo giraba a su alrededor como un molinillo. Se detuvo en seco. 

			—¡Mira qué pedazo de olas! —exclamó resoplando, y seguidamente se tapó la boca con la mano que tenía libre—. Puaj, qué peste. Cada vez huele peor. —Las olas seguían sucediéndose, rompiendo y espumeando mientras pintaban la costa de plateado—. ¿De dónde crees que vienen? —preguntó Sam con la mano todavía sobre la boca.

			—Esos —dijo Fionn, señalando hacia el muelle—. Parece que los secuaces de Morrigan finalmente la han encontrado. —Sam se volvió apoyándose sobre el tacón de la bota—. ¿Quieres decir que esos pasajeros son...?

			—Acechadores de almas —desveló Fionn—. ¿No los ves?

			Sam entornó los ojos con expresión de sospecha. Del primer ferri ya desembarcaban en la isla los pasajeros. Se movían por el muelle como cangrejos, hombres y mujeres con bufandas, abrigos, sombreros y trajes, todos ellos circulando en la misma dirección, uno detrás de otro. 

			—No pestañean —afirmó con un escalofrío—. Tienen la mirada como... fija.

			—Ya te dije que estaba a punto de suceder algo. —A Fionn se le revolvían las tripas—. Llevo semanas diciéndolo.

			«Tictac, tictac, tictac».

			Morrigan no había estado jugueteando; le había advertido en serio. Sam se movió incómodo.

			—¿Me vas a venir ahora con un «Te lo dije»?

			—Supongo que no. —Fionn se descolgó la mochila y sacó la libreta—. Vamos. No tenemos mucho tiempo. Marchémonos antes de que la playa parezca un hormiguero. 

			Se la puso debajo del brazo y le hizo señas a Sam para que lo siguiera. Con paso decidido, abandonó la playa y pasó junto a la puerta principal del instituto.

			La campana repicó a sus espaldas.

			—Hoy la señora Cannon trae pastelitos de fruta —informó Sam, mirando con tristeza por encima de su hombro mientras se apresuraba a seguir las zancadas de Fionn—. Son mis favoritos.

			Fionn le dio la libreta.

			—Si me ayudas a que la isla no caiga en el olvido, te voy a preparar una hornada —le prometió.

			—Te tomo la palabra —dijo Sam, aflojando la marcha para abrir la libreta—. Y los quiero con muñecos de jengibre. Con botones.

			—Vale. Ahora lee, por favor.

			En la primera página, Fionn había numerado y apuntado los cinco dones de Arranmore con su mala letra. Sam los leyó en voz alta mientras andaban.

			
					El Guardián de las Tormentas de Arranmore: manejar los elementos en nombre de Dagda. Es decir, yo. Véase también: inútil.

					La Cueva del Mar (tierra): para lo que está fuera del alcance. Ya se ha utilizado con Tara. Nada agradecido.

					El Árbol de los Susurros (fuego): para lo que todavía está por llegar. Probablemente debería aclararme con el presente antes de hacer conjeturas sobre el futuro.

					Aonbharr, el caballo alado (viento): para el peligro que no puede ser derrotado. ¿Me voy a meter en un lío si subo a su lomo y abandono la isla para siempre?

					Los merrows (agua): para los invasores que puedan venir. Parece que esta es la única opción que nos puede ayudar.

			

			Después de un momento de reflexión, mientras los dos chicos subían poco a poco por el promontorio en silencio, Sam cerró la libreta de golpe.

			—Está claro —resolvió, poniéndose bien las solapas del chaquetón azul—. Son los merrows.

			Fionn se dio cuenta de que a su amigo le temblaba la voz.

			Los merrows. Fionn había escuchado multitud de relatos sobre ese ejército con la piel azul y aleta caudal que patrullaba por las profundas aguas de Arranmore. Según la madre de Fionn, al atardecer, cuando a la gente se le soltaba la lengua, las conversaciones en los bares a menudo giraban en torno a estas criaturas marinas, a su brutalidad legendaria y sus bocas con dientes parecidos a los de un tiburón. Los lugareños decían, en susurros, que los habían visto cerca de la costa, que los habían confundido con focas y simpáticos delfines, adornándolo todo con nuevos detalles, ofreciendo nuevos relatos como si se tratara de monedas falsas. Fionn juró que había visto uno en una ocasión, enterrado en los pliegues del océano. Había notado algo en el pecho, un hilo de magia que se tensaba entre ellos dos, pero el merrow se fue antes de que él pudiera alcanzarlo.

			—¿Es una idea horrible? —preguntó en ese instante.

			—No tiene por qué —respondió Sam—. Seguro que son útiles en la situación... actual. Aterradores, espeluznantes y decididos a provocarnos pesadillas durante años, pero indudablemente útiles. Aunque hay un pequeño problema...

			—¿Que no tenemos ni idea de cómo encontrarlos? —aventuró Fionn.

			—Más o menos —dijo Sam encogiéndose de hombros.

			Fionn apretó la mandíbula. Eso ya lo había previsto.

			—Creo que sé por dónde podemos empezar.
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			Capítulo 3

			EL CAPARAZÓN DE LA BRUJA

			Fionn guio a Sam hasta el punto más alto del promontorio, donde pasaron por al lado de Tír na nÓg, la casa del abuelo de Fionn, y siguieron andando hacia el norte. El mar se difuminaba a sus espaldas y los árboles los abrazaban en su seno; las coníferas curvaban sus ramas hacia atrás y llenaban de agujas la capucha de Fionn.

			Al poco se adentraron en las tierras agrestes del corazón de Arranmore y se aproximaron a las orillas de un lago. Estaba enclavado detrás de las colinas de la isla, cuyas cimas plateadas recordaban las arrugas de un edredón. 

			—Ya hemos llegado —dijo Fionn con aire triunfante.

			—Bueno. —Sam observó el lago con escepticismo. Tenía el mismo color que el agua jabonosa de fregar los platos—. A decir verdad, esperaba un plan un poco mejor.

			—El lago de Cowan es donde Dagda creó el primer merrow —reveló Fionn, señalando la gran extensión de agua, aunque era evidente a lo que se refería—. Es una leyenda de la isla.

			—Créeme, lo sé todo sobre este lugar —confesó Sam, que dejó la mochila en una roca y depositó encima el estuche de la flauta con cuidado—. Mi hermana me tiró en él el pasado invierno. El meñique se me congeló, pero mi madre dice que siempre lo he tenido un poco regordete y que no está bien denunciar a un miembro de tu propia familia. Además, Una tiene quince años, o sea que denunciaría a mis padres, ¿y qué sentido tiene eso? Se han quedado sin blanca con la reforma de la cocina y para mi padre no es que este haya sido un gran año, desde el punto de vista creativo —afirmó, haciendo el gesto de las comillas—. Solo ha escrito cuatro poemas, y todos son sobre nuestro gato. En definitiva, lo que estoy intentando decir es que el agua de este lago está helada. 

			—Pero también es mágica —apuntó Fionn—. El abuelo dice que, cuando Dagda creó el primer merrow, el lago estaba tan repleto de magia pura que brillaba con todos los colores que te puedas imaginar.

			—Por eso todos los peces parecían tan elegantes —comentó Sam con una sonrisa radiante—. Gracias a Dagda, sus escamas tenían los colores del arcoíris.

			—Y entonces se arrodilló dentro del agua y sacó al merrow, como si hubiera estado allí esperándola —continuó Fionn, que negaba con la cabeza, incrédulo. Cuánto poder debía tener Dagda para permitirse modelar una criatura a partir del agua—. Lír, la llamó. Significa ‘fuera del mar’.

			—Sí... —asintió Sam poco a poco—. Y entonces Dagda dejó a nuestra buena amiga Lír en el océano Atlántico, que se alejó de Arranmore para acabar de formarse en el mundo submarino. Todo eso sucedió hace más de mil años... —Levantó una ceja con una precisión perfecta—. No creerás que vas a encontrar otro escondido aquí, ¿verdad?

			Fionn tiró la mochila a la hierba con gesto ceremonioso.

			—No lo sé —respondió con franqueza—. Creía que valía la pena echar un vistazo.

			No le había dicho la otra verdad: que ese era el mejor y, básicamente, el único plan que se le había ocurrido durante todos esos meses de ausencia de magia.

			Miraron detenidamente las aguas del lago de Cowan. A diferencia de Sam, Fionn no había estado antes en el lago, aunque lo conocía bien por lo que le había contado su madre. De pequeña iba allí a merendar con su familia en los pocos días de verano que había, y hacían volar cometas, jugaban con la pelota, se tiraban de bomba y de cabeza, mucho antes de que sus hermanos se trasladaran a Chicago y se olvidaran de ella. Era el lugar donde ella y el padre de Fionn se refugiaban cuando eran adolescentes, y daban paseos en secreto por los juncos de la orilla, con los uniformes del instituto arremangados hasta las rodillas. 

			Fue en ese lugar donde, años más tarde, el padre de Fionn había hincado una rodilla en el suelo con el anillo de rubíes de su abuela en la mano y había pedido a la madre de Fionn que se casara con él. Era el Arranmore que figuraba en las fotos de su boda, en las que el vestido de la madre de Fionn revoloteaba a su alrededor como un merengue flotante y los ojos de su padre eran tan azules como los del lago que tenía a sus espaldas.

			—No te ofendas, pero si hubiera un viejo bárbaro marino escondido en este lago, creo que, a estas alturas, alguien se habría dado cuenta —consideró Sam, arrancándolo de sus recuerdos—. Me parece que tendríamos más posibilidades en el mar.

			—No vienen cuando estoy en el mar y los llamo —confesó Fionn con un suspiro de frustración—. Lo he intentado y no contestan. Son muy...

			—¿Tímidos? —preguntó Sam—. ¿Muy suyos?

			—Despreocupados.

			Sin embargo, Fionn se resistía a creer que los merrows se hubieran ido para siempre. Que su magia fuera inútil era una cosa, pero que los demás dones de Arranmore lo hubiesen abandonado para siempre era algo muy distinto. No se daría por vencido tan fácilmente. 

			—El abuelo dice que a veces el lago te muestra visiones si tienes paciencia. —Se puso en cuclillas—. Dice que recuerda cosas. Cosas mágicas.

			—Sí, como los Guardianes de las Tormentas —manifestó Sam con un punto de excitación en la voz. Se agachó al lado de Fionn—. Hace un par de veranos, vi a Ferdia la domadora de delfines y a Patrick el tejedor de historias en el mismo día. —Cerró la mano en un puño sobre la hierba húmeda—. Deberías abrocharte bien el abrigo. Y arreglarte el pelo quizá. Igual te está grabando ahora mismo.

			—Patrick es el Guardián de las Tormentas favorito de mi madre —apuntó Fionn—. Encontró la biblioteca de Arranmore.

			—El mío es Lorcan el sabio, o tal vez Maggie la amansadora de olas. La mejor leyenda es, sin duda, la de la ballena Fin. —Sam dibujó una sonrisa de oreja a oreja—. Los dos son Patton, por supuesto. 

			Fionn miró a su amigo de reojo.

			—¿Qué me dices de Bridget la astuta?

			Sam retrocedió.

			—No seas bobo. ¡Es una Beasley!

			Fionn se rio entre dientes mientras se aproximaba al lago. 

			—Mi padre piensa que Róisín, la primera y la intrépida, era una Beasley, ¿sabes? ¿Te lo imaginas? La Guardiana de las Tormentas original. ¡Una Beasley! Con ese cabello negro como el azabache y esos ojos verde esmeralda —dijo Sam en tono soñador—. Ha escrito un montón de poemas sobre ella.

			—Sí —afirmó Fionn, un poco absorto. Examinaba el lago, en busca de una mirada distinta. De unos ojos grandes, amarillos, concretamente. Que no fueran de un Guardián de las Tormentas, sino de un merrow oculto en alguna parte de esas ondas antiguas. Cualquier indicio que pudiera guiarle en la dirección correcta—. Róisín es la preferida de mi abuelo también.

			El lago lamía la puntera de sus zapatillas de deporte, pero no había rastro de nadie en el agua gris.

			—Aquí solo hay recuerdos, chaval —le dijo Sam al poco rato—. No creo que vayamos a encontrar a nuestro merrow.

			—Supongo que es muy difícil. —Fionn metió los dedos en el agua gélida. La mano se le entumeció al momento, pero notó un calor en el pecho. Su magia lo puso en alerta. Justo debajo de la superficie, centelleaban unas vetas de color; unos peces muy vistosos se habían acercado como si quisieran saludarlo.

			—Mira —dijo Sam con la voz entrecortada—. La trucha arcoíris nunca sube a la superficie. ¡Seguro que les gustas!

			La magia de Fionn cobró vida al reconocer las huellas dactilares de Dagda. Estaban allí, todavía, después de todo el tiempo que había transcurrido. 

			Observó las aletas relucientes hasta que desaparecieron y luego él captó su propio reflejo: su piel lívida y sus ojos enrojecidos. El agua se movía, y su reflejo iba y venía, pero de pronto había otro rostro reluciente en el lago. Era tan pálido como el cielo en invierno, y quedaba eclipsado por una melena alborotada de color rojo intenso. Por un instante a Fionn lo asaltó el temor de que fuera Ivan, venido de las profundidades del tiempo. No obstante, no podía ser él; no tenía barba, ni unos inquietantes tatuajes negros, sino solamente una nariz corta y redonda y una gran boca curvada.

			—¡Es Hughie Rua, el asesino de piratas! —exclamó Sam, alterado—. ¡Tenemos un cuadro de él en casa! Es uno de los tuyos. Un McCauley. Seguro que es por eso por lo que ha aparecido.

			Fionn se quedó mirando al Guardián de las Tormentas pelirrojo, que abrió la inmensa boca y se echó a reír con sus dientes, su lengua y su garganta, a la vez que los hombros se le movían al ritmo de las olas.

			La magia de Fionn se agitó en su interior, el calor que notaba en el pecho inflamó todo su cuerpo. Sumergió el resto del brazo en el agua. El fuego le subió hasta la garganta. Otro minuto más y pensó, convencido, de que podría abrir la boca y bañar todo el lago con su aliento como un dragón.

			—¡Cuidado! —advirtió Sam—. Que te puedes caer.

			El agua parpadeó, y apareció otro reflejo. Era mucho más grande que el primero, y ocupó toda la masa de agua que había frente a él.

			Se oyó un grito ahogado muy fuerte. Fionn no supo si había gritado él o Sam; pero sí supo que, en alguna parte, en otro mundo, Dagda estaba de pie en la orilla del mismo lago. Era tan alto como Fionn recordaba, y su pelo blanco como la nieve le caía en cascada por los hombros. Junto a sus pies, una esmeralda brilló, cuya parte inferior estaba incrustada en un bastón de madera nudoso. En los brazos sostenía un cuerpo azul que se retorcía, con unas manos palmeadas y unos pies palmeados, un cuello largo dividido en branquias y unos ojos grandes y amarillos que giraban en las cuencas. 

			—¡Lír! —Fionn sumergió el otro brazo en la visión, hasta que el lago le hizo cosquillas en la parte inferior de la barbilla.

			Dagda depositó el merrow y se inclinó hacia el agua, frunciendo el ceño como si buscara algo debajo de la superficie del lago. Se acercó tanto que Fionn apreció el brillo de las truchas reflejado en sus ojos, las finas espirales de su barba.

			El brujo retrocedió, con expresión de triunfo, mientras extraía algo duro y reluciente del lago. Se lo puso en la palma de la mano, y desde otro mundo sus bordes deslumbrantes le hicieron un guiño a Fionn. Era una caracola. Y estaba empapada de magia. Fionn lo notó en la punta de la lengua, un sabor ácido e intenso como el de un cítrico.

			De pronto sintió un fuerte tirón en el pecho.

			«Mi pecho».

			Se abalanzó hacia delante, manoseando el espejo, mientras Dagda se ponía en cuclillas y le acercaba la caracola a los labios. A Fionn le fallaron las rodillas, estaba demasiado inclinado hacia delante. Sam se lanzó encima de él y perdió el equilibro, y los dos gritaron al zambullirse de cabeza en el reflejo, que se rompió en mil burbujas.

			Tiraron de ellos hacia atrás, y pescados por las capuchas de los abrigos se salvaron de un chapuzón completo. Fionn tosió y por la barbilla le resbaló agua del lago. Sam se desabrochó el botón del cuello e intentó coger aire.

			Otro rostro los observaba fijamente desde la orilla del lago. Volvieron la vista atrás y descubrieron a una anciana, de pie detrás de ellos. Todavía los sujetaba por las capuchas.

			—Bienvenidos —les dijo, y los soltó.

			El pelo de Fionn le chorreaba por la cara. La mitad superior de su abrigo era cuatro veces más oscuro y tenía las mangas pegadas a su piel. El reflejo de Dagda ya no estaba; tampoco la magia que había encendido sus huesos. Se sentía tan frío y gris como el lago que se extendía frente a él. 

			Suspiró, vacío de nuevo.

			—Gracias.

			La mujer lo miró con mala cara.

			—Se te acaba el tiempo.

			Fionn y Sam intercambiaron una mirada de desconcierto.

			La anciana señaló hacia el cielo, al sol débil.

			—El solsticio de invierno envuelve de oscuridad estas tierras como una sombra. Cuando la luz es más débil, la magia negra acumula el máximo poder.

			Fionn se levantó de pronto.

			—¿Qué solsticio? —preguntó con cautela—. ¿De qué hablas?

			—El tiempo lo es todo. —Se alejaba de ellos, en dirección a los árboles, con el rostro muy bien envuelto con un manto—. Aquí no hay merrows, solo recuerdos. Y no de los que os pueden ayudar. —Estas últimas palabras flotaron sobre su hombro, llevadas por un cortante viento invernal—. Tictac, Guardián de las Tormentas.

			Fionn miró boquiabierto cómo se escabullía entre los árboles.

			—¿Quién diablos era?

			Sam se apartó un rizo empapado de los ojos.

			—Era Rose, la mujer que vive en lo alto de la colina —respondió, poniéndose al lado de Fionn—. Está un poco chalada. Juega al bridge con mi abuela los sábados.

			Rose. Fionn estaba convencido de que ya había oído ese nombre, pero no recordaba cuándo. Era como una luciérnaga que revoloteaba en un bote lleno de pensamientos rivales.

			«El tiempo lo es todo».

			—Debo volver a casa y hablar con mi abuelo —declaró Fionn.

			Sam asintió con la cabeza, pensativo.

			—Sinceramente, deberías haberlo hecho antes. Esto es un lago, no la batseñal. No iba a resolvernos este asunto.

			—Gracias por el comentario —le soltó Fionn con sarcasmo.

			Sam simplemente le sonrió, y apareció un hoyuelo en su mejilla derecha.

			—De nada.

			El abuelo de Fionn estaba sentado frente a la mesa de la cocina cuando él entró en la casa, mojado de cintura para arriba.

			—Bueno, bueno, bueno... Vaya, si es el mismísimo Aquaman.

			Fionn cerró con cuidado la puerta detrás de él. 

			—Por favor, no le digas a mamá que no he ido a clase —le pidió, dando saltitos para entrar en calor—. Me matará.

			Su abuelo levantó las cejas por encima del borde de la taza.

			—Cálmate, bailongo. No soy un chivato.

			—Gracias —dijo Fionn, quitándose el abrigo empapado. 

			—¿Has ido a cazar delfines?

			Fionn arrojó la mochila al rincón. 

			—Merrows, de hecho. Ha habido un... avance.

			Su abuelo dejó la taza.

			Fionn se desplomó en una silla de la cocina y le contó todo lo que había sucedido esa mañana, desde la llegada masiva de acechadores de almas con la mirada inerte hasta el motivo por el que tenía cristales de hielo colgando en los extremos del pelo. Su abuelo lo escuchaba con una impasibilidad experta, y se le tensó un músculo de la barbilla cuando Fionn le explicó lo de Rose y su advertencia.

			«El tiempo lo es todo».

			—El solsticio —murmuró su abuelo—. Es el 21 de diciembre. La noche más larga del año.
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